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T radicionalmente, la escuela ha parecido 
un espacio aislado de la vida social. En un 
mundo en que los medios de comunica­

ción son protagonistas e incluso detonadores de 
acontecimientos históricos, la escuela permane­
ció por lo menos hasta mediados de los años 80, 
lejana y distante. 

Sin embargo, hoy la escuela se viene pregun­
tando por la mejor forma de enlazarse con el 
mundo exterior. Esto es, con un mundo lleno de 
imágenes y sonidos, de una narrativa que cuenta 
la historia de una manera no lineal. Gracias a esta 
tarea que ha emprendido la escuela, los medios 
han empezado a ingresar y a generar nuevas for­
mas de organización escolar, nuevas formas de 
relación entre una institución que tiene la misión 
de formar ciudadanos, y un mundo que le exige 
ajustes permanentes y propuestas para la trans­
formación de la realidad. 

Los medios son variados. Su ingreso en la 
escuela es una manera de desmitificarlos y hacer­
los propios. Uno de ellos, el video, ha adquirido 
un enorme potencial dada su naturaleza, cercana 
a los discursos fragmentados, simultáneos y ace­
lerados con los cuales los niños y los jóvenes de 
hoy aprenden. El video, junto con otros medios, 
es una posibilidad para que la escuela conjugue su 
quehacer cotidiano con su responsabilidad social. 

Pero el video no es sólo un formato (VHS, 
DVD, Betacam), ni una cámara para el registro de 
imágenes; es tanto aquella película que alquila­
mos en la video-tienda como los programas cjue 
se producen en este medio, así como los registros 
epe hacemos de un evento familiar o la historia 
del barrio que grabamos y se proyecta en clase de 
sociales. El video es un medio con un lenguaje 
propio, y por ello capaz de contar múltiples his­
torias, de involucrar múltiples actores. El video es 
la posibilidad de conocer y darse a conocer, de 
ver y dejarse ver, en circuitos alternos al flujo que 
han establecido los medios masivos, en especial 
la televisión. El video es la posibilidad de poner 
historias mínimas al alcance de todos, historias 
invisibles de seres anónimos cuya voz se ha escu­
chado sólo en espacios cerrados. 

Yo veo, yo escucho 

La historia del video se remite sin duda a la his­
toria de la televisión. El término vadeo, proviene 
del latín videre, que significa yo veo. El video nace 
como auxiliar de la televisión y su mayor innova­
ción radica en la capacidad de registrar y almace­
nar sonidos e imágenes en movimiento. El registro 
y almacenamiento son las condiciones de posibili­
dad para la construcción de memoria. La memoria 
es un ejercicio deliberado de selección. Y en lo que 
nos compete, el video es un dispositivo para la 
construcción de memoria colectiva. Siendo ésta la 
manera como se organizan los hechos que nos 
interesa mostrar de nosotros mismos y los hechos 
que nos interesa ocultar. 

De alguna manera, el video sigue siendo tele­
visión (visión a distancia), pero adquiere su pro­
pia identidad cuando libera a la televisión de su 
específico más particular, el directo televisivo o la 
"toma directa" de acontecimientos (Eco 
1979:228). El video posibilita registrar y reprodu­
cir imágenes y sonidos que quedan para la poste­
ridad. Son imágenes y sonidos que pueden cata­
logarse. Ofrece, en un mundo cjue se caracteriza 
por la rapidez, la oportunidad de perpetuar ins­
tantes que no se repetirían de la misma manera. 

La llegada del hombre a la luna es uno de los 
hitos que más ha marcado la historia del hombre 
contemporáneo. Mientras en los países desarro­
llados fue posible registrar este acontecimiento y 
guardar su memoria dado que el video-tape 
(video-cinta) ya era de uso común desde finales 
de los años cincuenta y permitía almacenar imá­
genes y sonidos; en Colombia, un acontecimien­
to como éste debía ser filmado directamente de la 
pantalla del televisor en película para cine, si se 
quería conservarlo y almacenarlo. Como es natu­
ral, el costo era muchísimo más alto que si se tra­
tara de un procedimiento en video. 

Así las cosas, desde entonces el video es un 
recurso que a bajo costo es más manejable cjue 
un formato como el cine. Sin embargo, su len­
guaje se remonta a los elementos sintácticos, 
semánticos y a los recursos estilísticos provenien­
tes del cine. 
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Planos, escenas, secuencias, angulación, 
encuadre, montaje y signos de puntuación. . . El 
plano como unidad básica de expresión registra 
espacio y tiempo. A criterio de quienes se involu­
cran en la realización de un video, el plano es tes­
timonio de los acontecimientos que les suceden. 
El plano, como espacio escénico, nos permite ver 
en la pantalla un momento crucial de nuestra vida 
colectiva. La conjugación de varios planos es una 
historia que se cuenta, con actores que dejan el 
anonimato para convertirse en testigos de su pro­
pio tiempo para socializar una historia hasta 
ahora desconocida. 

El video, una historia reciente 

La escritura favoreció "la reducción del sonido 
dinámico al espacio inmóvil; la separación de la 
palabra del presente vivo, el único lugar donde 
pueden existir las palabras habladas"; (Ong 1987: 
84). Esta bella frase da cuenta de como, desde sus 
orígenes, las tecnologías creadas por el hombre 
para materializar su pensamiento han provocado 
rupturas y grandes transformaciones de la cultura. 
Por ejemplo, la imprenta es uno de los iconos de la 
modernidad; el computador es sinónimo del ingre­
so del hombre a la sociedad del conocimiento. 

Ea imprenta de Gutenberg consolidó la unión 
entre máquina y cultura, y permitió la difusión de 
la palabra escrita y, a través de ella, del pensa­
miento. Luego, otras tecnologías como el gramó­
fono, el magnetófono y la radio hicieron posible la 
masificación de la cultura, a través de la difusión 
de la palabra hablada. 

Para algunos la invención de la fotografía por 
Nicéforo Niépce en 1826, no debe ser considera­
da un hecho aislado, sino consecuencia y culmina­
ción de la tradición pictórica iniciada en el 
Renacimiento y encaminada a la representación 
más fiel respecto de la percepción humana 
(Fontcuberta 1984). Roland Barthes (1990) consi­
dera que "la fotografía ha estado, está todavía, 
atormentada por el fantasma de la pintura". 
Durante siglos, la pintura estuvo preocupada por 
el parecido entre la realidad y lo representado. 
"Desde su aparición la fotografía -y sus derivados: 
el cine, la televisión, el video- fueron investidos 

con los atributos de máxima objetividad, de copia 
exacta de la realidad... La fotografía no es sólo 
representación de lo real. 1A una interpretación de 
la realidad a partir de unos códigos expresivos" 
(Ferrés 1992: 68). 

El movimiento es una ilusión 
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juguetes ópticos -como el taumatropo, estrobos­
copio, zootropo y otros- se diseñaron para demos­
trar o explotar el fenómeno físico de la persisten­
cia de la visión. Aunque se les considere despecti­
vamente como juguetes ópticos son, sin embargo, 
los instrumentos que precedieron al proyector de 
películas v a la cinematografía moderna, que gra­
cias al fenómeno phi (frecuencia y repetición de 
imágenes superior a 16 veces por segundo cjue la 
retina del ojo humano interpreta como una sola 
imagen en movimiento, sin aparente discontinui­
dad) construyeron la maravilla de una realidad que 
se transporta, se transforma y se maneja al antojo 
de quienes la registran y la ordenan en un monta­
je que crea un tiempo y espacios diferentes, autó­
nomos y versátiles según el ojo de quien lo ve. 

Los inicios del cine son poco claros. Un medio 
tan poderoso es aún punto de desacuerdo entre 
americanos y europeos. Por una parte, Thomas 
Alba Edison inventé) y patenté) el kinestoscopio en 
1891, una máquina que permitía ver películas por 
un visor. Por su parte, en branda, los hermanos 
Lumiére realizaron el 28 de diciembre de 1895 la 
primera proyección pública de una película sobre 
pantalla. La salida de la fábrica (La sortie de usines 
Lumiére) cautivó, asusté) y envolvió con un halo 
de fascinación y encanto a miles de personas que 
encontraron en la imagen en movimiento la posi­
bilidad de ser dueños de la realidad. 

Ese encanto y fascinacióín que desperté) el 
cinematé)grafo siguen vigentes. El video, menos 
costoso que el cine, más manejable y al alcance de 
quienes no son expertos, se constituye en espacio 
de expresión. El video -como la televisión y el 
cine- son medios audiovisuales, internamente vin­
culados con otros medios de expresión puramen­
te visuales como la pintura y la fotografía, sonoros 
como la música o dramáticos como el teatro v la 
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literatura. Sin embargo, la peculiar dimensión crea­
tiva y sociológica del video, lo sitúa en un ámbito 
alternativo en cuanto a sus medios artesanales de 
producción y a los mecanismos de difusión y cir­
culación de bienes culturales. 

(Aiando la escuela decide abrirse más a la rea­
lidad y salir de la normalización, encuentra en el 
video uno de sus aliados incondicionales. A la lec­
tura y la escritura se unen la realizacicín y produc­
ción. Leer y escribir va no significa ir de izquierda 
a derecha y de arriba a abajo en la página de un 
libro. Hoy leer implica dccodificar imágenes, soni­
dos, movimientos, tiempo y espacio cjue se conju­
gan en el lenguaje audiovisual, lo que supone unas 
competencias diferentes de las que exigían las imá­
genes v los sonidos por separado. 

Así mismo, otros hábitos y prácticas se trans­
forman cuando la comunicación, y específicamen­
te el contacto con los medios, entran a ser parte de 
la vida escolar. Ver un video y hacer un video, 
moviliza hacia otro tipo de relaciones. En ellas el 
maestro no es el centro de poder, la transmisión 
de saber no se hace sólo en una dirección, la 
comunicación va más allá de la reladém emisor-
receptor. El poder pierde su centro y se desplaza a 
la periferia. Los estudiantes adquieren un estatus 
que los define como sujetos con mayores posibili­
dades de decisión e interacción. 

Enfoques para la incorporación, 
usos y apropiación del video en el 
contexto escolar 

Desde hace un par de décadas, la U N E S C O 
(1981) en su interés por lograr que la comunica­
ción contribuya a la creación de un mundo más 
justo, viene divulgando un conjunto de conceptos 
que se entienden como las funciones propias de 
un proceso que no se reduce a un mero intercam­
bio de noticias y mensajes, sino más bien a la posi­
bilidad de empoderar al sujeto y su quehacer indi­
vidual y colectivo. El derecho a la informaciéin 
conlleva la necesidad de traer el mundo a la escue­
la y de que ésta se provéete para transformarlo. 

Informar, educar y entretener son funciones 
tradicionales de la comunicaciém, pero en el 

mundo de hoy existen otras funciones que a 
manera de condiciones de posibilidad contribuyen 
a la insercicín de la comunicación en los procesos 
formativos de la escuela. 

Hablar de socializar, es tratar de construir 
desde la comunicaciém un fondo común de cono­
cimientos y de ideas que permitan a todos los indi­
viduos integrarse a la sociedad en la cual viven, 
que se fomente la cohesiém social y la percepciem 
de los problemas, condiciones indispensables para 
una participación activa en la vida pública. 

La mot ivación es vista como una función de 
la comunicación, cuando ésta apunta a promover 
las opciones personales y las aspiraciones indivi­
duales; a estimular las actividades individuales o 
colectivas orientadas hacia la consecudém de obje­
tivos comunes. 

Propiciar el deba te y el diá logo conlleva pre­
sentar e intercambiar los elementos de informa­
ción disponibles para facilitar el acuerdo o aclarar 
los puntos de vista sobre los asuntos de interés 
público en la resoludéín de conflictos locales, 
nacionales e internacionales. 

La p r o m o c i ó n cul tural busca estimular la 
producción y circulacicm de bienes culturales. 
Difundir las obras artísticas y culturales para pre­
servar el patrimonio del pasado; ensanchar el hori­
zonte cultural del presente y despertar la imagina­
ción, las ansias estéticas y la capacidad creadora de 
los sujetos. 

La in tegrac ión nos invita a facilitar el acceso 
a la diversidad de mensajes que necesitan todas las 
personas, grupos, naciones para conocerse y com­
prenderse mutuamente, y para entender las condi­
ciones, los puntos de vista y las aspiraciones de 
todos los demás. 

Sin ser demasiado optimistas, pero con la cer­
teza de encontrar testimonios en la práctica, es 
posible afirmar que los postulados que la UNES­
CO viene divulgando cobran vida si se miran las 
experiencias de producción de video en diversos 
ámbitos sociales. En un mundo en el que la comu­
nicación es estratégica para generar procesos orga­
nizativos, el video tiene un potencial extraordina­
rio que en el espacio escolar del Distrito Capital se 
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traduce en el trabajo en equipo, en generar proce­
sos participativos en los cuales los roles específi­
cos asociados a la realización, a la producción, al 
montaje y a la logística, devienen en responsabili­
dades que generan en los distintos sujetos que los 
asumen, autonomía, compromiso y respeto por el 
otro en su saber y en su quehacer. La calidad de un 
producto, la solidez del mensaje que éste transmi­
te, son el resultado de la integración de los sujetos 
en pos de un fin común. 

El video es un medio que privilegia una diná­
mica grupal. Para los colectivos, el video puede 
convertirse en una alternativa a la televisión y a 
otros medios de comunicación de masas que a 
pesar de tener, incluso, un tinte regional, sitúan su 
misiém en objetivos cjue descartan lo local. Su faci­
lidad de uso y accesibilidad en términos de costo, 
permiten mostrar y expresar cosas de otra manera. 
"Es en el encuentro de la realidad con los otros, de 
sus reglas diferentes, que uno puede reflexionar 
sus propios problemas, su identidad, su razón de 
ser. Es en esta interlocución permanente de unos 
y otros, de unos hacia otros, que hay alguna posi­
bilidad de mantener la vida, la esperanza de mejo­
rar, de engendrar un futuro más deseable" 
(Beauvais 1989). 

Visto así, el uso del video es una oportunidad 
para dar a conocer y difundir las imágenes y los 
sonidos propios de nuestro contexto cultural. 
Cuando hacemos un video con nuestras propias 
manos y con un equipo humano integrado por 
maestros y estudiantes cjue actúan en condición de 
pares, las imágenes y los sonidos registrados en él, 
son las imágenes y los sonidos propios de un con­
texto que queremos dar a conocer, con su diversi­
dad y con sus contradicciones, con sus construc­
ciones simbólicas particulares. Mostrar lo que se 
es, en términos de imágenes y sonidos, es un ejer­
cicio de autonomía. Y esa autonomía -que es a la 
vez libertad y responsabilidad- desmitifica la tec­
nología y democratiza su uso, poniéndola al servi­
cio de una causa común. 

Como lo plantea Beauvais (1989), la autono­
mía necesaria para producir uno mismo su propio 
video tiene tres prerrequisitos esenciales: acceso a 
un equipo de producción, a medios de difusión, 

pero en especial dominio del lenguaje y la técnica. 
Aprender a hacer video, es similar al proceso del 
analfabeto que aprende a leer y escribir para no 
depender más de los otros. Ser autónomo es 
rechazar que los otros hablen en su nombre, es 
apropiarse de los medios para expresarse. Es 
tomar el control sobre las propias condiciones de 
vida para recrear en imágenes y sonidos la reali­
dad, los problemas, las esperanzas, las aspiracio­
nes, sin pasar por intermediarios. 

Ser autónomo para producir implica visibilizar 
sectores, fenómenos sociales y manifestaciones 
culturales cjue están al margen de los relatos que 
imponen lo real, lo cierto, lo necesario, lo verda­
dero, lo bueno y lo posible. Ser autémomo para 
producir video permite una cercanía con la reali­
dad y la vida de los otros. Rincón (2002:101) con­
sidera que "el video rompió con la rutina de la 
televisión y se asumió como un medio que permi­
tía a los grupos y personas hacer imágenes fuera 
de las emisoras de televisión, proporcionando una 
nueva libertad expresiva y subjetiva para la circula-
ciéín de las ideas". 

El salto tecnotógico cjue implicé) la aparidém 
del video en formatos menores y su posterior 
generalización en la década de los noventa, contri­
buyó al debilitamiento del monopolio de la televi­
sión institucionalizada en grandes empresas 
comerciales o estatales. Con el uso doméstico del 
video se permite el tránsito del rol de consumidor 
al de productor. Rincón (2002) ve el surgimiento 
del video como una alternativa de resistencia, una 
posibilidad para explorar las nuevas subjetividades 
y una actitud para devenir c interceptar el flujo de 
las imágenes-televisión. 

Educar con video, educar en video, 
educar para hacer video 

Aunque tradicionalmente se considera a la 
familia y a la escuela como espacios privilegiados 
para la socialización, en nuestros tiempos no 
podemos subestimar el impacto que los medios de 
comunicación, en particular los audiovisuales, tie­
nen en los procesos de apropiación de la cultura. 
N o se trata de volver al maestro un experto en 
producción de video o analista de medios. Se pre-

SogotáUn indiferen fia 
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tende cualificar su potencial reflexivo sobre los 
fenómenos que se experimentan en el campo de la 
comunicación/educación. 

Resulta paradójico cjue mientras se legisla la 
función docente y se le exige al maestro cumplir 
con una serie de formalidades en el diseño de su 
estrategia pedagógica y de contenidos de apren­
dizaje, los medios de comunicaciém continúan 
ejerciendo su poder sin rendir cuentas a nadie 
sobre sus fines e intenciones en la vida social y 
familiar de los ciudadanos. 

Esta asimetría de la relaciém comuni-
caciém/educación es sólo un recurso para señalar 
la urgente necesidad de asumir con profundidad 
y rigor la reflexión e investigadem sobre la edu­
cacióm de quienes, además de educarse en la 
escuela, lo hacen como consumidores de medios. 

Es importante conocer cuándo es pertinente 
tener dominio sobre el proceso de producción 
del video y cuándo usar el video en el aula como 
estrategia integradora. Proyectar el uso y produc-
dém de video desde la familia, la escuela, el barrio 
y desde éstos a los ámbitos de debate comunita­
rio, implica ofrecer una formación que genere 
procesos de valoracicín, recuperación y prácticas 
de vida que aspiren a articular de forma armémi-
ca lo propio y lo ajeno para abrir un diálogo de 
saberes y de contextos y apuntar así a consensos 
para la convivencia y la equidad social. 

Dentro de la reladcm video/educadém desta­

camos las siguientes categorías: 

• ¿Cómo educar con video? 

• ¿Cómo educar en recepción? 

• ¿Cómo educar para la producción? 

¿Cómo educar con video? 

De múltiples formas, tantas como permite la 
polisemia misma del término "video". En teoría y 
práctica, con el video, el maestro puede tener más 
dominio sobre el medio, interactuar con él, revi­
sarlo, ir sobre el texto audiovisual cuantas veces 
sea necesario, en general le permite ciertas posibi­
lidades de interaedém. De allí uno de los princi­
pales atractivos del formato. Una forma tradicio­

nal como el maestro educa con video suele ser 
llevando al aula programas de televisión "empa­
quetados". Por lo regular, series documentales de 
ciencias naturales o sociales a manera de video 
casetes del Discovevy Channel o National Geographic, 
o series dramatizadas tipo Francisco, E l matemático o 
producciones sobre valores, salud reproductiva o 
formación cívica y ciudadana. Sin embargo, algu­
nas veces falta un propé)sito pedagéygico v se cae 
en el denominado género "pomo" , "por no dictar 
clase", como lo llaman profesores y estudiantes 
bogotanos. Si no existe una justificadém clara de 
por qué o para qué usar el video en clase, lo más 
seguro es cjue el visionado de este material cine­
matográfico pierda todo su valor educativo. 

Como medio expresivo, y en el contexto esco­
lar, al video podría asignársele todo un conjunto 
de funciones cjue Joan Ferrés (1992), siguiendo el 
esquema de Román Jakobson clasifica en: 

F u n c i ó n informat iva o referencial (video 
d o c u m e n t o ) : cuando el interés del acto comuni­
cativo se centra en el objeto de la realidad a que 
se hace referencia. Aquí se propone el uso del 
video como mecanismo de enseñanza formal. 
Ferrés (1992: 69) considera que "la tecnología del 
video puede ponerse al servicio de los intereses 
particulares de los usuarios, reproduciendo las 
realidades cotidianas con una frescura que las 
convierte en nuevas". Ciñéndose al currículo, se 
explora el video corno posibilidad para socializar 
un conocimiento entre los estudiantes. 

F u n c i ó n mot ivadora (video a n i m a c i ó n ) : el 

interés del acto comunicativo se centra en el des­
tinatario. Capacidad del medio para suscitar emo­
ciones y sensaciones. El video se convierte en un 
lugar de encuentro, tanto durante la grabación 
como durante la difusión. "La imagen se muestra 
más eficaz que la palabra a la hora de suscitar 
emociones y afectos. Las imágenes y los senti­
mientos se encuentran en una misma frecuencia 
de onda. De ahí lo sorprendente que resulta la 
escasa importancia que se concede a lo audiovi­
sual en la escuela" (Ferrés 1992: 72). 

F u n c i ó n expresiva (creat iv idad y v ideo 
arte) : esta función hace referencia a cualquier 
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manifestación de la propia interioridad. El interés 
del acto comunicativo se centra en el emisor. Para 
Ferrés (1992:74) "el hecho de someter el entorno 
social, tanto físico como humano, al encuadre de 
una cámara videográfica fomenta la toma de 
conciencia personal y colectiva, así como el sen­
tido crítico ante esta realidad. Manejando una 
cámara de video no se aprende sólo destreza téc-
nica, sino también producción de sentido". 
Rincón (2003) piensa que el video-arte es piedra 
fundamental en lo que se considera la construc­
ción de una síntesis expresiva y expansiva de las 
artes: tiempo y espacio, plástica y rítmica, imagen 
y sonido, experimentación y comunicación. 
Totalidad ofrecida en un solo proceso sincrético. 

F u n c i ó n eva lua t iva (v ideo espe jo ) : 

Valoración de conductas, actitudes o destrezas de 
los sujetos captados por la cámara. Se recomien­
da para evaluar la potencialidad pedagógica del 
maestro frente a los estudiantes y en áreas del 
lenguaje y uso del cuerpo: educación física, tea­
tro, danza, etc. En el video me veo como me ven 
los demás. Me veo para comprenderme, para 
tomar conciencia de mí mismo, de mi imagen y 
sonido de mi voz, gestos, poses, actitudes, postu­
ras, forma de actuar y de ser (Ferrés 1992: 77). 

F u n c i ó n inves t igadora : permite aproxima­
ción al sujeto en estudio. Se considera como 
complemento de la observación directa o como 
sustitución cuando aquella es imposible. "La fun­
ción investigadora contrasta con la función 
espectacular atribuida a la televisión e incluso al 
video cuando se convierte en una simple prolon­
gación de la televisión. Una de las manifestacio­
nes de la televisión espectacular es la aceleración 
de planos, que impone a los programas un ritmo 
cada vez más frenético, en detrimento de cual­
quier posibilidad de análisis crítico. Son dos 
maneras opuestas de aproximación a la realidad. 
Dos maneras que, cuanto menos, habría que con­
siderar complementarias" (Ferrés 1992: 83). 

F u n c i ó n lúd ica (el v ideo c o m o juego) : en 

el acto comunicativo el interés se centra en el 
entretenimiento. "La televisión resulta gratifica-
dora en cuanto se ofrece como espectáculo, pero 
no le permite al receptor otra opción que la del 

consumo pasivo. Por el contrario, la tecnología 
del video puede resultar gratificante en cuanto le 
permite al usuario la participadém activa. Le con­
cede el protagonismo. La gratificación producida 
por el video puede provenir de la creatividad, de 
la participación, del ensayo, de la experimenta­
ción" ( 1992: 85). Esta fundéín se puede ver en 
las nuevas series concebidas como "eduentreteni-
miento", donde se combinan la función educati­
va y el entretenimiento, con una intencionalidad 
pedagógica como puede ser la formación en 
valores civiles, democracia, etc. 

F u n c i ó n me ta l ingü í s t i ca : en el acto comu­
nicativo el interés se centra fundamentalmente en 
el código mismo. Cuando se utiliza la imagen en 
movimiento para hacer un discurso sobre el len­
guaje audiovisual o para facilitar el aprendizaje 
del lenguaje audiovisual valiéndose del mismo 
lenguaje que se quiere aprender, se están usando 
y apropiando las lógicas de producción del medio 
en sus dimensiones técnicas, de lenguaje y dis­
cursivas con un sólo propé)SÍto: la construcción 
de nuevos conocimientos. 

Al momento de educar con video, el maestro 
con seguridad descubrirá otras funciones tales 
como, servir de ilustración o contextualizadora 
del conocimiento o como espacio para el encuen­
tro y el reconocimiento del otro en su cotidiani­
dad, sirviendo como invitación para hacer una 
mirada antropológica, social y cultural a los regis­
tros personales. Encontrarle sentido al concepto 
de "lo diferente" desde el video significa valorar 
los registros del cumpleaños, el quinceañero, el 
paseo del curso, las últimas vacaciones, el 
encuentro de fútbol, los video-registros de las 
múltiples micro-historias que hacen parte del teji­
do narrativo del barrio, la cuadra, la ciudad, el 
mundo. 

¿Cómo educar en recepción? 

Nuest ro acercamiento a los procesos de 
recepción supera la concepciém que considera a 
los niños, las niñas y los jóvenes como simples 
receptores pasivos atrapados en los contenidos 
audiovisuales y que responden a ellos por sus 
impulsos irracionales de placer, que son acallados 
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por cualquier tipo de programadém que encuen­

tren, v son vistos sólo como audiencias y no 

como sujetos integrales. 

Entendemos el proceso de recepción como 
un "campo de interacciones o negociaciones del 
sentido entre sujeto, texto, medios y otros actores 
e instituciones sociales (tanto la familia como la 
escuela son asumidos como dos agencias media­
doras fundamentales en los consumos de los 
medios audiovisuales); teniendo en cuenta cjue es 
en la circulación social de discursos donde se 
construven los significados que un mensaje o 
programa tiene para un grupo determinado" 
(López De la Roche 2000). 

/Yunque los productos audiovisuales puedan 
ser analizados desde un punto de vista puramen­
te estético y formal, Masterman (1993) sostiene 
que cuanto más se conozca sobre un texto, mejor 
puede interpretarse, y que es importante conocer 
quién lo j^roduce, para cjuiénes, con qué objetivos 
v en qué contexto. La atencicín debe centrarse en 
descubrir si las formas que los medios utilizan 
para representar la realidad son justas, acertadas, 
razonables. Por ello, la educadém en los medios 
de comunicación en la escuela no puede reducir­
se a un análisis de las características formales, 
técnicas y estéticas de los productos, es inevitable 
v necesario adentrarse en el análisis de la ideolo­
gía cjue hay detrás de todo ello. 

En el célebre texto Ea imagen-movimiento, el 
filósofo francés Gilíes Dcleuzc (1984), clasifica la 
imagen cinematográfica en cuatro tipos diferen­
tes que podrían tenerse en cuenta a la hora de 
hacer un ejercicio de comprensión en profundi­
dad de los mensajes audiovisuales: 

• 1 .a imagen acdém, cjue se desarrolla en espa­

cios determinados y como consecuencia de 

causas bien definidas. 

• La imagen afección, que se desarrolla en 

espacios indeterminados y el espacio está 

teñido del afecto de los personajes. 

• La imagen percepciém, donde se muestra el 
sojoorte, el montaje, todo aquello que nos 
indica cjue lo que vemos es una jnelt'cula, nos 
sustrae del ilusionismo. 

• La imagen pulsiém, una imagen que se desa­

rrolla donde las pulsiones surgen libremen­

te, tanto la pulsiém de vida - Eros, como la 

pulsiém de muerte - Tanatos; o bien a través 

de la lev, las reglas, la moral y las convencio­

nes sociales. 

Esta tipología nos jDermite abordar el proble­
ma de la imagen en movimiento con criterio filo­
sófico. Evidencia suficiente para comprender que 
en la construedém del relato cinematográfico o 
audiovisual hav implícito un acto de pensamiento. 

¿Cómo educar para la producción? 

Para utilizar la produedém de video como 
metodología de investigación y construedém de 
saber, primero debemos [preguntarnos si existe 
material similar al que queremos realizar y para 
qué lo necesitamos. De igual manera, debemos 
hacernos otra j^regunta ¿qué innovaciones hare­
mos en materia de lenguaje y de contenidos con 
nuestro producto comunicativo? 

Según la temática y el enfoque de nuestro 
video, es pertinente seleccionar y definir el públi­
co objetivo al cjue queremos llegar. Indagar por 
los intereses y necesidades de nuestra audiencia 
es apostarle a hablar su propio lenguaje, a tratar 
de responder a las preguntas que les joreocupan. 

En el cumplimiento de los objetivos educati­
vos del video, el especialista en diseño de conte­
nidos, el maestro, debe involucrarse en todo el 
proceso de la produedém, a fin de garantizar que 
la idea/ mensaje/conocimiento sea interpretado 
correctamente en el lenguaje audiovisual. Así, 
opuesto y complemento a la recepciém, encontra­
mos la produedém, ejercicio fundamental del 
receptor activo, sujeto que tiene la posibilidad de 
retroalimentar, recrear y expresar su visiém parti­
cular de lo que consume. 

Producir implica poner en común, posibilitar 
la doble vía, escuchar y ser escuchado. Apostarle 
a la produedém implica aceptar el reto de mter-
jmetar la realidad, deconstruirla y favorecer "lo 
público" como escenario para la construedém de 
la ciudadanía. 

La ubicacuín de la "esfera pública" como espa-



Serie Estudios y Avances 

Comunicación y Escuela 

ció social diferenciado de "lo gubernamental", y 
del mercado, supone una definición de la misma 
como un lugar donde la sociedad se encuentra y se 
reafirma en sus valores, propiciando la construc­
ción de una identidad propia. Para la viabilidad de 
estos procesos, medios de comunicaciém como el 
video resultan de vital importancia: como lugares 
de creación c intercambio de los diferentes men­
sajes que en esta sociedad circulan. 

Es aquí donde la noción de "servicio público" 
se hace clara y perentoria para cualquier comuni­
dad. Los instrumentos necesarios para posibilitar 
la más amplia y diversa circulación de valores en 
una sociedad, no pueden responder exclusiva­
mente a la lógica comercial del mercado. 

El video en su dimensión local se constituye 
en una herramienta privilegiada de cada comuni­
dad como lugar de encuentro de lo diverso, de 
construedém de memorias, de creadém de relatos 
de identidad, de inclusión de voces e imágenes 
habitualmente relegadas, de generación de pro­
ductos simbólicos que suponen un reconoci­
miento social común. Y desde esta imagen pro­
pia, potenciar la conformación de redes simbóli­
cas de intercambio que articulen este escenario 
de mutuo reconocimiento. 

El maestro como agente motivador debe 
comprender que elaborar un video es una diná­
mica que integra tres grandes etapas: preproduc-
ción, producción y postproducción. 

Preproducción 

Esta etapa la podemos entender como el con­
junto de tareas previas que garantizarán el éxito 
de la produedém. Contempla dos momentos, la 
elaboración del guión y la planificación de la pro­
ducción. 

E l a b o r a c i ó n del gu ión . La idea se estructu­
ra con base en el público objetivo, duración y 
financiamiento. La elaboración del guiém implica 
la definiciém del tema, en término de diseño de 
contenidos, punto de vista desde donde se abor­
dará la temática, objetivos que se quieren alcan­
zar, tratamiento, formato, público. Por su parte, 
la investigadém e indagación es el trabajo de 
recolecciém de informacióm de base para la ela-

boradem de los contenidos, tarea cjue llevan a 
cabo los especialistas en el tema del video, en ese 
caso los profesores con los estudiantes. La guio-
nizadón implica hacer una sinopsis o resumen 
del tema, definición del tratamiento, es decir, si la 
narración es documental o de ficción y en el plan 
de rodaje se establece un cronograma para la rea­
lización seiAm fechas locaciones o sitios nara el 
registro y disponibilidad de actores o invitados. 

Planif icación de la p roducc ión , lis la plani-
ficadém estratégica del recurso humano, artístico, 
técnico, logístico, financiero y su adecuada admi­
nistración. En esta etapa se trabaja en la asignación 
de roles o funciones que los diferentes sujetos 
involucrados en la produedém van a cumplir, por 
ejemplo, se escoge quién va a ser el director, cama­
rógrafo, editor, productor, director de fotografía, 
director de arte, sonidista, asistentes, etc. Se elabo­
ra también el documento del proyecto audiovisual, 
o libro de producción, donde se dejan claros obje­
tivos específicos, público objetivo, especificacio­
nes técnicas, tratamiento audiovisual, presupuesto, 
cronogramas, permisos, contratos y otros docu­
mentos propios de la producción. 

Previo al inicio de cualquier realización, se 
hace un casting o audiciém para escoger a los 
actores o personajes que se involucrarán en el 
relato. De igual manera, se adelanta un casting de 
locaciones, o lugares para el registro de imágenes 
interiores y exteriores. 

En el presupuesto se recomienda contemplar 
el personal técnico, eejuipo de produedém, trans­
porte, alimentación, alquiler de locaciones y de 
equipos para la realizadém y la ediciém. En el 
apartado de financiadém, se especifican las fuen­
tes de financiación con las cjue contará el proyec­
to, las cuales pueden ser propias o externas. 

Para finalizar con la planeación de la produc­
ción, se diseñan unos formatos para hacer un 
seguimiento a todo el proceso. El plan de produc­
ción contempla los requerimientos del guión, 
horarios, locaciones y turnos de ediciém. Por su 
parte, el plan de rodaje presenta un desglose por 
escenas, para que el productor pueda extraer los 
requerimientos del lugar con su fecha, necesidades 
de sonido, tipo de plano y duración del mismo. 
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Producción 

Se pone en práctica lo planeado en la prepro-
ducción. El director asume la responsabilidad de 
convertir en imágenes visuales y sonoras lo que 
está escrito en el guión, buscando mantener un 
estilo y una narrativa particular. El director debe 
reunirse antes, durante y después de la produc­
ción, con todo su equipo técnico y de produc­
ción, para analizar las necesidades de la realiza­
ción, examinar el plan de rodaje de cada día y 
coordinar las diversas tareas. La producción 
general debe velar por el buen estado y funciona­
miento de los equipos y mantenerse atento a 
cualquier acontecimiento. 

Postproducción 

La ediciém es el proceso técnico de subir o 
digitalizar unas imágenes al computador para 
luego proceder a secuendarlas. El montaje como 
ordenación narrativa y rítmica de los elementos 
objetivos del relato, implica la elección, el ritmo y 
la medida precisa que se busca para que cada ima­
gen adquiera una significación en contexto con 
las otras. Para tener una idea del orden en cjue 
serán presentadas las imágenes, se debe hacer un 
script del material (a manera de prcselecdém de 

imágenes), registrando código de tiempo y dura­
ción de cada segmento. Para ello se hace necesa­
rio ver cada cásete y escoger las secuencias o 
escenas que se van a utilizar en el montaje final. 

El trabajo de ediciém se basa en el guión ori­
ginal y a partir de allí se estructuran las imágenes, 
el sonido, locudém, efectos y todos los elementos 
propios del lenguaje audiovisual. Así toma forma 
el video, obra total que materializa todo un tra­
bajo intelectual de creadóm, donde se involucran 
pensamiento, planeación, selecciém y montaje. 

Requerimientos técnicos básicos 

para la recepción y la producción 

A continuaciém ofrecemos algunas alternativas 
que pueden orientar a las instituciones educativas 
del Distrito Capital para la incorporadém, usos y 
apropiadém del video en el contexto escolar den­
tro de los lincamientos que hemos sugerido para 
educar con video, educar en video y educar para 
hacer video. 

Recepción 

Dependiendo del sentido pedagéygico de la 
actividad, los requerimientos técnicos pueden 
variar: 

Uso pedagógico 

Presentar video fragmentos permite explorar en una esce­
na o secuencia cinematográfica o en un programa de 
televisión, una problemática científica o sociocultural 
que interese trabajar con los estudiantes, ya sea con 
fines curriculares o de contextualización tic saberes. 

Trabajar con películas de cine en ¡ovíllalo fí\ D (Digital 
Versátil Disk), implica llevar al aula producciones 
cinematográficas que aborden diversas temáticas 
que permitan conocer otras culturas, problemáticas 
socio culturales complejas v realidades históricas 
propias o ajenas, que sean significativas para el ejer­
cicio de pensarnos como ciudadanos del mundo. 

Requerimientos técnicos 

Como mínimo un televisor de 21 pulgadas v una videograbadora en for­
mato VHS. Por la calidad de la imagen v el sonido es recomendable un 
televisor a color 29 o 34 pulgadas v un reproductor de DVD multizona 
para poder visualizar sin problemas películas de América, Ruropa y Asia. 
Se recomienda que los DVD ofrezcan subtítulos o estén doblados al 
español. 

Como mínimo un televisor de 21 pulgadas v una videograbadora en for­
mato VHS. F.s preferible un televisor a color de 29 o 34 pulgadas y un 
reproductor de DVD multizona. 

Para un mejor visionado del material, se recomienda la proyección en 
videnlieaiii sobre pantalla blanca en una sala oscura, alejada del ruido, bien 
ventilada y con sillas cómodas. Se sugiere que el videobeam tenga capaci­
dad de iluminación de 1100 lumens, distancia de proyección de 1.4 a 
9.75 metros. Imagen de proyección de 86,36 centímetros a 5.12 metros 
en diagonal. Con salidas de audio RCA o mini ¡ack para conectar a torre 
de sonido. 

_ _ - . . . _ _ . 

Producción 

La decisiém de realizar un video implica tener 
claros sus j)ropé)sitos comunicativos y educativos y 

contar con algunos recursos básicos. A continua­
ciém se proponen unos reejuerimientos técnicos 
básicos para realizar videos de conformidad con 
cuatro intenciones educativo-comunicativas: 



Serie Estudios y Avances 

Comunicación y Escuela 

Uso pedagógico Requerimientos técnicos 

Los video registros permiten reconocer, recupe­
rar y guardar la memoria colectiva y tic la institu­
ción. Eventos especiales, actos culturales, deporti­
vos, o el registro tic micro historias de personajes 
cotidianos de importancia para la vida de la escue­
la, constituyen el material básico de este tipo de 
registro. 

Id video seguimiento permite registrar un proce­
so social, cultural o natural, fenómenos como el 
nacimiento v crecimiento de una planta o de un 
animal. 1.a transformación de un personaje. Id 
antes v el después de una situación. Con este tipo 
de registro se aprovechan las inmensas posibilida­
des del lenguaje videográfico para abreviar en el 
espacio v en el tiempo del relato los acontecimien­
tos naturales o artificiales que duran mucho en la 
vida real. 

Preproducción: 

¡ A través de un taller creativo, los estudiantes pueden elaborar el guión, escoger 
los personajes y las locaciones v diseñar la planificación de la producción asig-

i nando los roles de camarógrafo, productor, presentador o narrador en vivo que 
describa el acontecimiento. 

Producción; 

Para el registro de imágenes y sonidos, se recomienda en primera instancia una 
cámara MiniDV de 3 CCD v, a falta de ésta, una videocámara portátil de uso 

i doméstico (Handy Caín) de cualquier formato como VHS, VHS-Compacto, 
| Video 8, Hi-8, Digital-8, o MiniDV de 1 CCD. Estas calmaras son muy frágiles 
i para el trabajo escolar, la calidad de las imágenes es baja v la tecnología ya es 

obsoleta; sin embargo, son de fácil acceso va que muchas escuelas las poseen o 
las pueden conseguir prestadas con las familias de los mismos estudiantes. 

¡ Otros recursos técnicos necesarios serían; micrófono unidireccional para las 
entrevistas o micrófono boom (multidireccional) de la cámara, buces semipro-
fesionales de tungsteno, cables v extensiones. Cintas tic video. 

Postproducción: 

| De forma artesanal se puede hacer una edición lineal o analógica tradicional, 
para ello se necesitan dos videograbadoras VI 1S, una para reproducir y otra para 
grabar. Conectadas en línea por las salidas v entradas de las conexiones de RCA 
(audio v video) en la parte posterior de los equipos. Cables RCA. Cable coaxial 
(Rf) para salida de imagen y sonido al televisor desde la videograbadora que 

j sirve como grabadora. 

Se recomienda edición no lineal o digital, pero se debe tener presente cjue la 
board del computador tenga incorporada tarjeta tic audio y video para poder 
digifalizar las imágenes v sonidos provenientes de las cámaras análogas. En el 
caso de tener cámaras digitales del tipo D-8, MiniDV v I li-8 Digital, deben 
tener puerto I "iré Wire o 1394 para migrar la información audiovisual como 
dalos al computador. Se debe tener instalado un programa de edición tic video 
como Adobe Premiére, final Cut Pro, Media 100, i.VIovie o cualquier otro pro­
grama de ediciém de video que corra sobre plataformas PC o Mac. 

Con la producción del video expresión, le hace- Preproducción: 
mos una apuesta creativa al formato del video arte, 
ya que responde a la necesidad que tienen los suje­
tos ele expresar su ser a través de la reinvención del 
relato audiovisual v de intervenir de manera creati­

va las categorías de tiempo, espacio tísico v espacio | 
sonoro. 

Es la posibilidad de explorar artísticamente el 
talento tic los niños v jóvenes, de reinventar los 
lenguajes v las formas de comunicar emociones, I 
sentimientos v formas de ver v apropiarse de su 
realidad. 

Id video educativo, constituye un producto cultu­
ral que, además de registrar los hechos v comuni­
car algún mensaje, tiene un propósito educativo, va 
sea como parte del currículo o como apuesta para 
un provecto pedagógico que rebase las fronteras de 
la escuela. 

Diseñar v hacer un programa de video educativo, 
conlleva aplicar toda la metodología propuesta para 
concebir v realizar un producto integral de comu­
nicación audiovisual desde la preproducción hasta 
la postproducción. Implica un trabajo cooperativo 
de comunicadores v educadores, un proceso de 
investigación sobre la temática que se quiere traba­
jar v una dinámica de planeación v ejecución cjue 
apoya tanto la artículacicin v construedém de nue-

Recomendamos hacer un taller donde los estudiantes elaboren el guión con base 
en una investigaciém estética que aborde un tema sobre el que desean expresar 
algo. Para la planificación de la produedém sugerimos asignar roles según las 
inquietudes artísticas de los jóvenes. Son necesarios camarógrafo, productor, 
locutor en caso necesario, y una persona encargada de la música v de efectos de 
sonido. 
Producción: 

Para el registro audiovisual recomendamos una videocámara MiniDV de 3CCD, 
micrófono unidireccional para el registro tic paisajes sonoros o micrófono boom 
(multidireccional) de la cámara. Monitor a color. Maleta de luces profesionales 
de tungsteno tipo Lowell. Cables v extensiones. Cintas de video. 
Rn caso de cámaras digitales D-8, MiniDV, I li-8 Digital, se recomienda que ten­
gan puerto tire Wire ó 1394 para migrar la información audiovisual como datos 
al computador. 

Postproducción: 

Para la ediciém recomendamos una edición no lineal en computador que tenga 
tarjeta tic audio y video para poder digitalizar las imágenes y sonidos provenien­
tes de cámaras análogas. 

Id computador debe tener las características siguientes: 

Pentium IV con 3 GHz de velocidad del procesador 

Disco tluro de 40 GB. 

El disco de almacenamiento (para la captura de audio y video) de 80 GB 

Puerro Fair Wire compatible con la cámara 

Rs conveniente tener una tarjeta de video de 128 o 256 MB para gráficos 
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Uso pedagógico Requerimientos técnicos 

s 
vos saberes como el desarrollo de capacidades para Un televisor mínimo 21 pulgadas con entradas de audio y video 
trabajar en equipo y de afirmar identidades respe- j U n q u e m a d o r ¿ c DVD 
tando las diferencias. , 

i Software para edición: 
Se debe contar con un programa de ediciém de video Premiére, final Cut Pro, 
Media 100, iMovie u otro programa de ediciém que corra sobre plataformas PC 

i o Mac. 
Rs conveniente contar también con un software de audio 

Circulación del producto, 
socialización y evaluación de la 
experiencia 

El sentido de una producción en video está 
directamente relacionado con su capacidad para 
circular entre los públicos para los cuales se reali­
zó, con las lecturas que hagan las audiencias y con 
los usos que se le den. Para ello es importante con­
siderar las siguientes recomendaciones para una 
buena presentación del material. 

El principal objetivo de ver un material en 
video es propiciar la autocrítica y comparar lo que 
se ve con la realidad del espectador, y motivar la 
discusiém grupal, la reflexión y el análisis de los 
contenidos. Para el éxito de la presentación de un 
video se debe tener una metodología participativa, 
tanto en el proceso de producción como en su uso 
educativo. Asimismo, se debe planificar su presen­
tación, contando con un ambiente y el equipo ade­
cuado, con una pantalla en la que la imagen pueda 
ser vista por todos los espectadores y un buen 
sonido para cjue motive la atención. Además, se 
recomienda tener una guía para el uso del material 
en el que se relacionen las secuencias del video con 
los contenidos educativos que se buscan. 

Ferrés (1991) propone diseñar una guía didác­
tica para el seguimiento y evaluadém de un video. 
Estas pautas generales van desde preguntarse en 
démde radica el interés del material, hasta la jierti-
nencia del tema en los procesos de construedém 
de conocimiento. De igual manera, nos lleva a 
reflexionar sobre la estructura narrativa del texto 
en video, a hacer una valoraciém técnica de la ima­
gen y de la banda sonora con miras a la búsqueda 
de sentido en la interacción de los elementos en 

juego. Propone confrontar el planteamiento didác­
tico (diseño pedagé)gico y preparadém del video) 
con el planteamiento audiovisual (¿Qué tipo de 
programa es?, ¿qué discurso predomina?) y, final­
mente, evidencia la importancia de identificar o de 
establecer muy bien los objetivos del video en tér­
minos de clarificar cuál es la funciém básica, si es 
la de informar, motivar, sensibilizar, avudar a 
memorizar, facilitar la comprensiém de un proce­
so, crear intereses o reforzar contenidos. 

Invitamos a directivos, jorofesores y estudian­
tes a involucrarse en la comjirensiém de lo que sig­
nifican los nuevos lenguajes audiovisuales como el 
video en sociedades como la nuestra, reflexionar 
sobre los mensajes que están circulando por el 
medio y comprender que coexisten paralelamente 
a la cultura ilustrada del texto escrito que privilegia 
la escuela. Aceptar que existen otros lenguajes y 
otras lógicas de produedém de conocimiento 
igualmente válidas y ricas y comprender que en la 
sociedad actual los niños y los jóA'enes vienen a la 
institución escolar con otros saberes, con otras 
sensibilidades e inquietudes intelectuales, formas 
de ver y apropiarse del mundo, diferentes a las de 
la escuela. Ea convergencia de nuevas y viejas tec­
nologías de comunicación debe favorecer que los 
niños y jóvenes, a la vez que se seduzcan por los 
lenguajes audiovisuales, vuelvan al texto impreso 
como lugar necesario para leer y pensar crítica­
mente su sociedad, es decir, que vuelvan a recono­
cer cjue en el mundo del libro la imaginación tam­
bién es posible. 

N o es cuestiém de importar o dominar las 
"últimas tecnologías" de la informaciém y la comu­
nicación, ni de acceso al cable, redes satclitales, 
fibra óptica o posesión de dispositivos tecnológi­
cos de vanguardia. Aunque son importantes, lo 
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esencial está dado en términos de incorporación, 
apropiación y uso social de esos medios para la 
transformación cualitativa de las sociedades y de 
las culturas nacionales, regionales y locales. 
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